
 

 

 

 

 

 

 

24 de mayo, 2020     

 

 En este espacio hoy voy a reflexionar sobre la realidad del riesgo. Obviamente, lo hago debido a 

la pandemia actual, sin embargo, el hecho es que prácticamente todo lo que hacemos incluye un cierto 

elemento de riesgo. Por lo tanto, el primer hecho que tenemos que aceptar es que una vida libre de 

riesgo es imposible. Cada día tomamos innumerables decisiones que alguna acción vale la pena el 

riesgo que conlleva. La mayoría de las veces hacemos esto con poco o ningún pensamiento consciente. 

Por ejemplo, no gasto energía sopesando el riesgo de levantarme de la cama todos los días. 

 En segundo lugar, algunos de nosotros somos muy reacios al riesgo y otros muy tolerantes al 

riesgo. Tenemos que aceptar esa diferencia y respetar a aquellos que evalúan el riesgo de manera 

diferente a como podríamos. La reacción a la pandemia actual ejemplifica claramente respuestas muy 

divergentes al riesgo. 

 En tercer lugar, los niveles de riesgo no son los mismos para todos nosotros. Usando el ejemplo 

anterior, levantarse de la cama representa muy poco riesgo para mí y alto riesgo para algunas 

personas. 

 En cuarto lugar, no sólo acepto el riesgo para mí, sino que también represento un riesgo para 

los demás. Por ejemplo, cuando conduzco acepto una cierta cantidad de riesgo y también sé que estoy 

poniendo a otros en riesgo. Necesito hacer todo lo posible para limitar ese nivel de riesgo. Espero que 

el riesgo que estoy dispuesto a aceptar por mí mismo sea mayor de lo que voy a plantear a los demás. 

 Finalmente, mientras nos preparamos para empezar a reunirnos de nuevo para celebrar la Misa 

- ¡Gracias a Dios! - Tenemos que tener en cuenta la realidad del riesgo. Cualquier persona que se sienta 

incómoda aceptando el riesgo de reunirse para la Misa no debe hacerlo. 

 Aquellos de nosotros que nos reunimos tenemos que estar dispuestos a hacer lo que podamos 

para mitigar ese riesgo para los demás. Esto puede requerir algo que creo que es innecesario o incluso 

tonto, por ejemplo, usar una máscara. Como acto de amor hagamos todo lo posible para protegernos 

no sólo a nosotros mismos, sino también a más a los demás. 
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